
Especies salvajes en peligro

Accion vs Extinciôn
En los ûltimos anos, la frase “especies en peligro de extin- 

ciôn" se ha convertido en un vocablo emocional y pegadizo. 
La gran mayoria del pûblico que utiliza mal el término ha 
creado dificultades tanto para el legislador como para el na- 
turalista. Mucha gente no se da cuenta de que hay diverses 
grados de peligro de extinciôn, y que una especie puede, na- 
turalmente, variar en abundancia entre un lugar y otro, y 
entre dos tiempos distintos. Varios son los factores que contri- 
buyen en la sociedad canadiense para que las especies sil- 
vestres se encuentren en peligro, es decir peligro inmediato de 
extinciôn, siendo el principal la pérdida de habitat. La solu- 
ciôn en ûltimo caso, es la protecciôn de ese habitat; no tiene 
caso salvar a un animal si éste no tiene un lugar para vivir.

En general, la vida salvaje en Canadâ siempre ha sido 
abundante y diversa. Como resultado, los canadienses se han 
vuelto peligrosamente satisfechos de los recursos de vida sil- 
vestre. Pocos comprenden la magnitud del impacto que ha te- 
nido la actividad humana sobre el medio ambiente. Hasta 
que el problema no haya sido entendido por complète, no se 
encontrarâ una soluciôn adecuada.

A medida que se incrementa la poblaciôn humana de Ca­
nadâ, se incrementa también la competitividad por el espacio 
para vivir entre el hombre y el animal, y una eventual alterna- 
tiva queda clara tanto para uno como para el otro: coexisten- 
cia o extinciôn.

La extinciôn no es una noticia en absoluto. Es parte de la 
historia de la evoluciôn. Desde el comienzo de la vida en la 
tierra, hace mâs de dos mil millones de anos, criaturas han 
aparecido y desaparecido en el inflnito ciclo de cambios esen- 
ciales al azar, que es lo que conocemos como evoluciôn. Nor- 
malmente, se trata de un proceso lento en que las fuerzas de 
la selecciôn natural eliminan gradualmente a aquellos orga­
nismes menos capaces de adaptarse al medio ambiente en 
constante cambio, y dejan formas de vida cuya competitivi­
dad es mâs exitosa.

El proceso ha continuado hasta los tiempos modemos, 
pero con una adiciôn profunda: el hombre. Con la presencia 
humana ya no se necesitan miles de anos para eliminar a una 
especie; se ha estimado que, solamente en 400 anos, se han 
extinguido de 12 a 16 veces mâs formas de vida que lo que 
habria tornado el proceso natural de extinciôn.

El impacto del hombre en el sistema natural del cual for­
ma parte es tal vez el mâs visible en operaciôn en Canadâ. 
Con la llegada de los colonizadores europeos a América del 
Norte en el siglo diecisiete, comenzô la era de la exploraciôn y 
la conquista. Las tierras vîrgenes y su rica vida silvestre fueron 
percibidas como un reto contra el cual debia lucharse y con- 
quistarse. El hombre necesitaba la tierra ocupada por la vida 
silvestre. Lentamente el habitat de la vida salvaje se fue cam- 
biando a asentamiento agricola y se extendiô hacia el norte y 
hacia el oeste. En la segunda mitad del siglo diecinueve, la 
mecanizaciôn acelerô el proceso y las consecuencias fueron 
énormes. A principios del siglo veinte, por ejemplo, casi todos

los pastizales de las praderas fueron convertidos en zonas 
agricolas para alimentar a una âvida poblaciôn humana. Las 
pocas manadas de bisontes que quedaron jamâs volverian a 
moverse “como una alfombra parda” sobre los pastizales de la 
pradera salvaje, porque los pastizales ya no existîan. Otros ha­
bitantes de las praderas, como la antilocapra, el perro de las 
praderas, el hirôn de patas negras y la zorra pequena, habîan 
sido desplazados permanentemente. No pudieron adaptarse a 
la vida en los bosques o trigales, y no tenîan otro lugar a don- 
de ir.

En el este, la tala extensiva de bosques de maderas duras 
para propôsitos agricolas o silvicolas predijo la fatalidad para 
numerosas formas de vida salvaje incapaz de adaptarse al 
nuevo habitat. Sin duda esto apresurô la extinciôn de la palo- 
ma silvestre norteamericana, que necesitaba las copas de los 
robles y los bosques de hayas para alimentarse y anidar. Tam­
bién desapareciô el alce llamado wapiti, como lo hizo la 
poblaciôn compléta del pavo silvestre en Canadâ.


